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Madrid ha visto pasar des- 
de el otoño a la primavera 
pasados tres interesantes a- 
posiciones (Jacques Carel- 
man, Antoni Tápies y Joan 
Brossa) que inciden en el 
objetivo cotidiano transfor- 
mándolo mediante la des- 
contexhralización y la inten- 
ción en objeto artbtisco. 
La presencia del mueble o la 
herramienta de madera puede 
por su cercanía motivar al 
visitante -en este caso al lector- a 
la comprensión y al interés por 40 estos "objetos imposibles': 
La cosa no tendría más interés, si 
no viéramos que este tipo de pro- 
ducciones se está acercando cada 
vez más a los camws de la decora- 
ción, el diseño y & indusm'a Presen- 
tamos, como botón de muestra, al- 1 

gunos productos ya comercializados 
como regalos de empresa, claramen- 
te inmersos en esta línea 
Desde hace por lo menos dos déca- 
das, elmercado del arte de vanguardia 
parecía haber relegado definitivamen- 
te cualquier concesión al campo figu- 
rativo-realista Los hechos están de- 
mostrando lo contrario. Un caso para- 
digmático es Tápies que a través de su 
obra - y  especialmente en sus numerosos 
escritos- propugnaba la muerte de la figu- 
ración como vehículo aqoresivo del espíri- 
tu. Sorprendentemente -y quizh por aque- 
Uo de que los extremos se tocan- desde hace 
unos años recurre a iconografías y citas 
directas de objetos cotidianos como mate- 
ria de trabajo. Para aquellos que hayan 
seguido medianamente su obra pictórica 
esto supone una interesante clave interpre- 
tativa de efectoretroactivo. En efecto, esa 
aparente abstracción total está plagada de 
referencias 'kealistas": los grafjitis, la 
huellas, las manchas humanas, las figuras 
y letras de uso com'ente nos hablan muy 
directamente del hombre y de su entorno 
más cercano. El ciclo se cierra con esta 
aposición de objetos cotidianos, en los que 
la referencia ya no es velada, si no qlicita. 
Yyendo hacia atrás: cualquier observador 

avisado, podrúL 
descubrir íápies por todos 

lados; esas manchas de suelos, ese gara- 
bato en lapared, este mueble desvencijado, 
aquel montón de basura.. Y no es que 
habiendo descubierto el truco del mago 
pierda su valor. Al contrario, nos muestra 
su grandeza de artista porque nos ayuda a 
comprender su obra y comprendemos me- 
jor a nosotros. 
En una línea más Iúdica, y quizás con 
menos recursos es~ecíficamente artísticos 
(composición, col& tmras... qresión) 
se mueve Joan Brossa Sus recursos son& 
literarios, nos cuenta cosas, en clave de 

humor. El método es simple (no quiere 
decir fácil): descontertualizar el objeto y 
cambiarle el significado. El resultado es 
una broma 
De hecho las reacciones del público, 
no insuficientemente formado, en la ex- 
posición era en el caso de Tápies: ¡Nos 
está tomando el pelo! En el caso de 
Brossa era la sonrisa o la risa abierta. 

L A nivel más popular, quizá por la 
mayor difusión publicitah que ha 

L tenido y porque su obra se presta, se 
encuentra Jacques Carelman con 
su f m s o  Catálogo de Objetos Im- 

r posibles. Aquíla distorsión es total 

! 
entrando en el terreno de lo de- 
mencial (sin tinte peiorati'vo). 
Con una sana intención de críti- 
ca social o de costumbres, Carel- 
man provoca la imaginaria uti- 

1 lización del objeto cotidiano 
que llevaría a situaciones ridí- 
culas. En este sentido la gra- 

1 dación sería: máxima con- 
templación en Tápies, &- 
maprovocación sensorial en 
Carelman 
Pero lo interesante de todo 
esto es que este discurso 
teórico omás o menos de 
ámbito estético está Ue- 
gando a la calle. Recibi- 
mos catálogos o vemos 
estos objetos en tiendas 
de regalo. Quien más 

quien menos los coloca en su 
casa Algunos diseñadores tímidamente 

empiezan a utiluarlos (Mariscal, por ejem- 
plo, en su silla "Mickey Mouse"porque se 
nota que es pastiche). 
En definitiva aquí hay una tendencia, un 
filón que t e n d h  su campo de desarrollo, 
con una esperanza de vida más o menos 
corta y con un interés para determinados 
sectores de consumidores. Conocerlo e 
identifiarlo y, en su caso, aprovecharlo es 
de interés para diseñadores, industriales y 
consumidores. 


